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Ambos dan su particular visión de Charlotte Corday y de Juana de Arco, 
como lo hiciera también Lamartine. Estas dos mujeres cristalizan, según la 
autora, toda una concepción del mundo, y a través de su representación se 
expresa la filosofía de la historia de Michelet. Sugestiva presentación y 
sugestiva aproximación de ambos escritores, que por lo diferentes, presentan 
una visión complementaria muy interesante. 
Ya hemos señalado que el tercer bloque incide en las relaciones en la 
interpretación de la obra de Michelet entre mito y historia. Lo constituyen 
tres ensayos que profundizan en esta visión. En el primero Pierre Laforgue 
estudia las ideas de evolución y progreso en el interior de la obra de 
Michelet, ligándolos a la melancolia que se percibe en La Mer. El segundo 
nos ofrece un estudio detallado de la conocida obra, La Sorciere, considerada 
como un mito de la palabra, debido a Muriel Louapre, para terminar con una 
visión de conjunto de Laudyce Rétat que estudia al historiador a la luz de las 
interferencias entre las mitologías y la historia, llegando a darnos una 
definición de la ciencia historia según Michelet: "La historia es ante todo el 
desarrollo que nace de la voluntad, el íntimo "trabajo de uno sobre uno 
mismo". Esta volundad que los mitos del esfuerzo simbolizan en la Bible de 
I'Humanité, el historiador quisiera inscribirla en la naturaleza". De ahí se 
deriva la unión fundamental entre historia y naturaleza. 
En suma, un libro que, a partir de ahora, será imprescindible para el 
conocimiento de Michelet y punto de referencia obligado para futuros 
estudios sobre este autor. 
Angels Santa 
Michael Walsh, Siempre nos quedará París, Plaza y Janés, Barcelona, 
1998 
La apuesta de Michael Walsh de dar a la mítica Casablanca una 
continuación al mismo tiempo que una entidad narrativa respondiendo a los 
muchos interrogantes que planteaba la película era harto osada. No obstante, 
pese a ciertas debilidades que se manifiestan preferentemente al principio de 
la novela, la empresa no resulta un fracaso. No sé, por otra parte, si 
constituye un éxito. 
Tras cerrar el libro, después de una primera lectura rápida, casi 
hubiesemos preferido que el destino de Rick e lIsa se hubiese fijado 
definitivamente en Casablanca, con ese final definitivo y a la vez abierto. "Si 
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ese avión sale y tú no vas con él lo lamentarás ... Tal vez hoy no, puede que 
mañana tampoco, pero sucederá algún día.", le dice Rick a Ilsa y 
seguramente esas palabras encierran una profunda verdad. Para mantener 
vivo el amor es necesario el obstáculo. Lo que Rick no dice y que sucederá 
ineluctablemente es que Ilsa se arrepentirá también de haber tomado el avión, 
puesto que Víctor Lazlo no puede ofrecerle una felicidad total como tampoco 
podía ofrecersela Rick. Su corazón está dividido, por siempre dividido, y le 
es imposible elegir. Al llevar a cabo esa elección forzosa, la mejor parte de su 
ser estará al lado de la renuncia, porque aquello que deseamos y no tenemos, 
por vacuo que sea, siempre nos parece más hermoso que aquello que 
poseemos, por precioso que se sea. Ilsa no es una excepción. Víctor Laszlo 
presente nunca podrá eclipsar a Rick Blaine ausente. La ausencia se 
impondrá a la presencia y llenará el espacio sentimental de la vida de Ilsa. 
Cualquier solución le parecerá entonces mejor que la monotonía del día a día, 
que la perpetua nolstalgia. Sobre todo si esa solución implica una 
recuperación de la renuncia, un nuevo enfrentamiento con el pasado. Ese 
resorte, Michael Walsh lo conoce a la perfección y cuenta con él para llevar 
la acción de su novela a buen puerto. 
Sin embargo, esa no es su máxima baza. Esta se encuentra en su 
profundo conocimiento de la película Casablanca y de todos los pormenores 
y entresijos que la rodean. Sin duda alguna Walsh es un admirador del film, 
que conoce practicamente de memoria, y trata de ser fiel a su espíritu en los 
menores detalles. Amor documentado, puesto que a la admiración y al 
conocimiento se unen la búsqueda de materiales que permitan crear un 
producto creible y al mismo tiempo un producto basado en las fuentes 
mismas que dieron lugar a su gestación. 
Para ello sitúa a Casablanca en el centro de la acción. A partir de este 
elemento realizará extensiones hacia el pasado, y ello nos permite conocer el 
pasado de Rick, del inspector Renault y de la misma lisa Lund, el único que 
permanece envuelto en las nebulosas de la ambigüedad es Víctor Laszlo. 
Para Rick, Walsh escoge un pasado que se adapte a la respuesta que él 
mismo da a Renault cuando le pregunta por qué no puede volver a Nueva 
York, y sugiere desfalco, un asunto amoroso y un crimen. La respuesta, pese 
a su vaguedad: "una combinación de las tres cosas", permite elaborar toda 
una novela. Y así vemos a Rick, prisionero de un amor de juventud que tiene 
por nombre Lois Meredith y que prefigura a la misma Ilsa, única mujer capaz 
de ayudarle a superarlo, justiciero enamorado pero no por ello menos 
criminal, y ladrón de su propio jefe para asegurar el porvenir de su madre, a 
la que se ve forzado a abandonar. Todo un poema. Y siempre al lado de Sam, 
cuyas canciones fascinaban ya a Lois Meredith, de la que en cierto modo Ilsa 
es la continuación, no sólo en belleza sino en gustos y aficiones. 
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Renault posee un pasado tanto o más fascinante. Mezclado sin querer 
en el asesinato de una hermosa mujer, hija de un personaje importante, se ve 
relegado a un puesto de segunda clase durante veinte años, para asegurar su 
silencio. La mediocridad preside su existencia, verdaderamente incapaz de 
grandes cosas, se arrastra, dividido entre la fidelidad y la traición, hacia un 
destino tan absurdo como trágico. 
lIsa Lund es una joven estudiante de idiomas, de origen noruego, cuya 
familia es víctima del Tercer Reich y de la que sólo queda la madre, una 
viejecita venerable. Pasamos rapidamente por su historia de amor con Víctor 
Laszlo, más intelectual que sensual, para verla caer en brazos del que será su 
gran amor Rick Blaine. 
Hemos dicho que Walsh realiza extensiones hacia el pasado, pero las 
más importantes y las que constituyen lo más significativo de su novela son 
las que realiza hacia el porvenir. Una carta que lIsa deja a Rick, escondida en 
el piano de Sam, le proporciona a éste la pista para seguirla primero a Lisboa 
y luego a Londres y participar juntamente con Víctor Laszlo, otros miembros 
de la resistencia checa y algunos ingleses en la importante operación 
planeada al abandonar Casablanca, que no es otra que la de hacer desaparecer 
a un destacado miembro de la cúpula nazi, Reinhard Heydrich, asesinato 
histórico en el que el escritor se inspira siguiendo lo más escrupulosamente 
posible los acontecimientos reales. 
La figura de lIsa cobra una nueva dimensión, no se trata de una simple 
mujer hermosa; se convierte ahora en una importante activista. Y su imagen, 
de pie, vestida con un traje de noche rojo, la rubia cabellera al aire, en el 
automóvil que la lleva hacia la muerte, es una imagen mítica, digna de 
eclipsar unade las mejores escenas de Casablanca o de El Angel azul. 
El lector podrá ensoñar el reencuentro de Rick y de lIsa, podrá 
saborear nuevas copas de champagne con las que brindan los amantes, 
seguirá sus disputas y sus reconciliaciones, para llegar al final de una historia 
en donde los elementos más importantes serán el vestido azul, color del cielo 
de París, que llevaba lIsa en su encuentro primero con Rick y la propia 
ciudad del Sena. La novela se acaba como antes se acabara la película, con 
esa mítica frase que todos los amantes han repetido a lo largo de la historia, 
aun antes de que Rick y lIsa la inmortalizarán en Casablanca: "Siempre nos 
quedará París", porque siempre, en toda historia de amor, hay un París, 
decorado mítico privilegiado de la pasión amorosa, que recordar. 
Seguramente esta novela tendrá más suerte que las tentativas 
anteriores por dar vida a los héroes de Casablanca. y ello, en parte, porque 
se trata de una versión escrita, y no como las anteriores, versiones visuales. 
Versión escrita que permite al lector seguir dando a lIsa y a Rick el rostro de 
Ingrid Bergman y de Humphrey Bogart, unidos indisolumtlnte0<~tt:>;"" 
extraordinaria pareja. f.lo}j/ ,,' h 0/ <:p "<", 
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Si Siempre nos quedará París tiene un cierto éxito, lo deberá a ese 
preludio fílmico del que parte y del que se constituye en prólogo y epílogo. 
Sin él no hubiese tenido razón de ser, y aun así, es posible que lo más 
importante continue siendo ese intermedio fílmico que tanta tinta ha hecho 
correr desde su estreno en 1942. 
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